
Guía de Padres

APRENDER
A VIVIR JUNTOS

Desde su nacimiento, el niño se relaciona con otros seres humanos
Los padres lo recibimos y le damos las primeras enseñanzas de convivencia y comunicación. En
sus primeros años el pequeño aprende quién es él y cuál es su lugar en la familia y en su comunidad.
La atención y el trato que le brindamos, las caricias, las palabras, los límites que le marcamos,
los estímulos que le ofrecemos, son el modelo de sus futuras relaciones.
Los padres le enseñamos si el mundo es un buen lugar donde vivir y si puede confiar
en los demás
El niño desarrolla una confianza básica en sí mismo y en los demás que se ve influida por el
cuidado y el afecto que recibe de sus padres. Las experiencias de los primeros años lo preparan
para aprender a vivir con otras personas, en la familia, en la escuela y en la comunidad.
Aprender a convivir es indispensable para realizar cualquier actividad. Es muy poco
lo que logramos solos
Los diversos rincones del planeta están cada vez más comunicados, gran parte del trabajo que
se realiza en las empresas o asociaciones requiere que varias personas con habilidades distintas
formen un equipo, se pongan de acuerdo y se apoyen unos a otros.
El niño aprende en la familia a ser solidario
De unos padres que intentan ser cada vez más abiertos, amorosos y sensibles, el niño aprende
a relacionarse en forma sincera y respetuosa, a saber que las personas importan más que las
cosas, que todos necesitan ser comprendidos, aceptados y valorados.
Aprende a escuchar y a expresar emociones y pensamientos, a respetar lo que otros dicen y
a enriquecerse con el diálogo.
El lenguaje, uno de los logros más extraordinarios de sus primeros años, lo conduce
a una comunicación más profunda y eficaz
Ser capaz de decir lo que necesita, lo que desea, lo que piensa, y entender qué necesitan,
desean y piensan los demás, le da al niño la habilidad de participar en proyectos conjuntos y
resolver de manera inteligente y pacífica los conflictos que surgen entre las personas.
Aprender a vivir con otros significa llegar a ser capaz de establecer vínculos de afecto
y de hacer amigos
A medida que el niño crece y evoluciona su lenguaje, sus círculos de relación se van haciendo
más amplios. Su curiosidad lo lleva fuera de casa, lo hace interesarse en otras personas
—niños y adultos— diferentes a los miembros de su familia y, cuando está preparado, a ingresar
a la escuela.
La escuela le dará las oportunidades de iniciarse en la amistad, una de las experiencias humanas
por las que vale la pena vivir.
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I. Los padres y
nuestro hijo recién nacido

EJERCICIO DE REFLEXIÓN
¿Qué significa para usted ser madre? ¿Ser padre? ¿Qué hace para disfrutar
la convivencia con su bebé?
Por lo menos una vez al mes, anote en una libreta los avances de su niño,
sus “gracias” y sus momentos difíciles. También escriba cómo se siente usted
ante todo esto. Estas notas le servirán más adelante, pues a su niño le
encantará que le platique qué hacía cuando era bebé, además, a usted le
ayudarán a tener más claros sus sentimientos y actitudes.

La alegría de recibir en los brazos a su hijo recién
nacido cambia para siempre la vida de los padres
Por primera vez, somos responsables de la existencia de otro
ser humano. Criar y educar a nuestro hijo puede ser una de
las tareas más divertidas, emocionantes y gozosas, pero
también uno de los más grandes desafíos. El pequeño depende,
incluso para sobrevivir, de nuestros cuidados y de nuestro amor.
De pronto, nuestra vida gira alrededor del pequeño
Si es el primer hijo, podemos sentirnos asustados ante la
enorme tarea que hemos de emprender. Muchas veces, no
nos atrevemos a confesar qué tan inseguros y agobiados nos
sentimos. Según nos han dicho, deberíamos estar felices en
todo momento y, sin embargo, a veces nos deprimimos,
estamos preocupados, cansados y de mal humor.
Estas emociones son naturales. Tenemos que reconocerlas,
aceptarlas y expresarlas abierta y respetuosamente para
poder disfrutar plenamente de otros sentimientos como la
ternura, la diversión y la alegría.

Los padres y el bebé tenemos que pasar por un periodo
de ajuste
Es bueno saber que los sentimientos de desconcierto se
convertirán en un amor incondicional por nuestro bebé. Por
ahora, estamos viviendo un tiempo de acomodo.
También el niño necesita adaptarse a su familia. Tiene mucho
que aprender y nosotros somos sus maestros.
La primera lección importante que damos al bebé es
la confianza
Como por el momento el niño depende totalmente de nosotros
y tiene una fuerte necesidad de contacto y afecto, sus padres
le enseñamos desde los primeros días si el mundo es un buen
lugar donde vivir y si puede esperar atención y cariño.
Cuando lo cuidamos, satisfacemos sus necesidades y
respondemos a sus señales de bienestar o de molestia, el
bebé aprende a confiar en la vida y a sentirse seguro.

No hay que tener miedo de malcriar al bebé si lo
atendemos cuando llora
Es muy importante cargarlo, acunarlo, mecerlo, hablarle en
voz baja, hacerlo sentir querido. A través de estas acciones,
el bebé recibe el mensaje de que cuenta con alguien.

De la confianza o desconfianza que pueda
tener en nosotros va a depender su visión
del mundo cuando sea mayor.
Las caricias y el contacto físico son la
mejor  manera de dar le  conf ianza y
consuelo, de tranquilizarlo, estimularlo
y de expresarle nuestro amor
Si al niño lo dejamos llorar mucho tiempo
puede desarrollar un sentimiento de fracaso
y tristeza que tendrá consecuencias negativas
más adelante. Nuestra ternura es el alimento
que le permitirá crecer emocionalmente sano
y aprender a relacionarse con los demás.
En la medida en que los padres comprendamos
el proceso de desarrollo del niño, nuestros
sentimientos serán más positivos y nuestra
capacidad de disfrutar será mayor.
De nosotros depende vivir la paternidad como
una carga o como una gran alegría.

Nuestra vida gira alrededor del pequeño



Pruebe algunas de las s iguientes

recomendaciones

Aprenda a observar a su niño y atienda sus necesidades.

Hágale sentir que lo quiere, cárguelo y abrácelo.

Atienda a su bebé siempre que llore; trate de averiguar

por qué está molesto y responda adecuadamente.

Acaricie lo más que pueda a su bebé. Aproveche la hora

del baño, de la comida y del cambio de pañales para jugar

con él, cantarle y hablarle.

Relájese, descanse y pida ayuda cuando lo necesite.

Hágale sentir que lo quiere

Relájese y descanse

Atienda a su bebé siempre que llore

Aproveche la hora del baño para jugar con él
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II. Necesidades de padres
     e hijos

EJERCICIO DE REFLEXIÓN
Todos los seres humanos tenemos necesidades que debemos satisfacer para sentirnos
bien. Estas necesidades no son lujos o caprichos sino aspectos indispensables para vivir
como personas completas y felices.

¿Tiene usted satisfechas las siguientes necesidades?:

Fisiológicas
Come adecuadamente
Descansa lo suficiente
Hace ejercicio
Goza de buena salud
Afectivas
Se siente amado
Ama a alguien
Se siente estimado
Tiene buena comunicación con alguien en especial
Abraza con frecuencia a alguien
De pertenencia
Forma parte de un grupo de amigos
Lleva a cabo actividades en grupo:
recreativas, deportes, manualidades, etcétera
Se siente parte importante de su familia
Está comprometido con su trabajo o con un ideal
De recreación
Hace algún deporte
Participa en juegos con su familia
Disfruta de actividades cerca de la naturaleza
Asiste a fiestas y celebraciones de la comunidad,
la familia o los amigos
Se da tiempo para disfrutar de las actividades que más le gustan
De aprendizaje y autorrealización
Disfruta su trabajo
Invierte tiempo en aprender lo que le interesa
Tiene planes para el futuro
De intimidad
Tiene momentos para estar a solas con usted mismo
Disfruta de tiempo a solas con su pareja
Puede confiar sus preocupaciones y alegrías a alguien:
pareja, amigo, pariente, etcétera
De trascendencia
Cree que la vida tiene sentido
Cree que su existencia es útil para alguien más
Si en algún aspecto sus necesidades no están cubiertas, conviene revisar qué le falta y dedicar
esfuerzo a atenderse. Que usted tenga una vida tranquila, sana y equilibrada es un beneficio
muy grande para sus hijos.

SÍ CASI
SIEMPRE

POCAS
VECES

NO



Todos los seres humanos, desde el nacimiento, necesitamos cuidados especiales
Tenemos que comer, dormir, mantenernos limpios. Igual de importante es recibir cariño,
atención, consuelo y caricias. Los niños necesitan que sus padres les hablemos, los toquemos,
los tomemos en brazos y juguemos con ellos.
Los padres hemos de dedicar gran parte de nuestro tiempo, energía y recursos en favor de
nuestros hijos. Su desarrollo depende de que estemos comprometidos con su bienestar.
Para cuidar a nuestros hijos, debemos atendernos también a nosotros
Todos tenemos necesidades que no podemos ni debemos descuidar. Los adultos somos los
responsables de nuestra propia felicidad y crecimiento. Nadie más puede hacerlo por nosotros.
Si los padres aplazamos o renunciamos a nuestra propia alegría y a nuestro desarrollo, perdemos
energía y capacidades para apoyar a nuestros hijos y darles felicidad.
Al descuidar nuestras necesidades, vamos acumulando un sentimiento de molestia
y resentimiento
Los padres frustrados suelen estar cansados, de mal humor, enojados y violentos. En ese estado
podemos lastimar a los hijos de muchas maneras. El sacrificio no siempre es una virtud.
Es necesario recapacitar sobre nuestras necesidades, buscar formas que nos ayuden a
satisfacerlas, darles un orden de importancia, definir cuáles debemos cumplir ahora y cuáles
pueden esperar para ser satisfechas más adelante.
Es parte de la convivencia humana expresar y atender las necesidades propias, poner
límites a los demás y pedirles su ayuda
Así, enseñamos a los hijos a hacer lo mismo y a reconocer que todos somos importantes.
Cuando los niños se sienten comprendidos y tomados en cuenta por sus padres, y ven a sus
padres cuidarse a sí mismos, aprenden a respetar sus propias necesidades y las de los demás.
El mejor regalo que podemos dar a nuestros hijos es estar contentos, descansados
y satisfechos, sentirnos útiles, disfrutar la vida, ser buenos amigos de nosotros mismos
Al respetar las necesidades, espacios, tiempos e intereses, tanto nuestros como de nuestros
hijos, creamos armonía entre todos y contribuimos con ellos al desarrollo de cada miembro
de la familia.
Aprender a pedir y a dar afecto y cuidados es un proceso que se vive cada día y dura toda la vida.

Al respetar las necesidades, creamos armonía entre todos



Pruebe algunas de las siguientes

recomendaciones
Esté atento a lo que necesitan usted y su pareja.

Trate de entender las necesidades de su bebé en sus

comportamientos. Él no sabe decir lo que le hace falta.

Cuando su hijo ya pueda hablar, escúchelo. Aclaren juntos

lo que necesita.

Pida ayuda a su pareja o a otras personas cuando se

sienta cansado, agobiado o nervioso.

Cuide su propio bienestar. Descanse todo lo que necesite.

Platiquen en familia sobre lo que necesita cada uno y

busquen la manera de ayudarse unos a otros. Los niños

pequeños también pueden colaborar en la medida de sus

capacidades.

Separe un momento del día para estar a solas y para

hacer lo que le gusta.

Dedique a su pareja y a cada uno de sus hijos un momento

del día en forma exclusiva.

Abrace y déjese abrazar y acariciar por su familia. Propicie

que todos se sientan queridos y aceptados.

Pida ayuda a su parejaTrate de entender las necesidades del bebé

Cuide su propio bienestar

Abrace y déjese abrazar
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EJERCICIO DE REFLEXIÓN
Observe qué siente cuando alimenta a su bebé.
¿En qué piensa mientras lo hace?
¿Aprovecha ese tiempo para acariciar y hablarle a su hijo?
¿Si la mamá amamanta al bebé, el papá la acompaña?
¿Cómo se sienten al compartir esa experiencia?

III. Alimentar al bebé.
Momentos de intimidad

El momento de alimentar al bebé, ya sea con pecho o biberón, nos da la oportunidad
de establecer un contacto íntimo
El tiempo de alimentarlo es un momento privilegiado para transmitirle afecto y seguridad, para
comunicarnos con él y para disfrutarlo.
Cuando alimentemos al bebé no conviene distraernos con otros asuntos. Hay que estar atentos
a todo lo que sucede entre nosotros y aprovechar ese tiempo para acariciarlo y hablarle, para
aprender a conocerlo y a relacionarnos con él.
Si alimentamos al bebé con biberón, es necesario cargarlo y abrazarlo. Nunca hay que dejarlo
solo en la cuna para que él tome la botella. Además de ser peligroso, porque puede atragantarse,
es muy triste que el niño no reciba la nutrición del cariño y la compañía de sus padres.
Amamantar es una actividad que da al bebé toda la alimentación y los estímulos que
necesita
El pecho de su mamá lo nutre y lo protege de muchas enfermedades. Pero también lo consuela,
lo hace sentir seguro, tranquilo y querido.
La experiencia de amamantar debe ser gozosa, no sólo para el bebé sino también para su
madre. Si ella siente dolor al darle el pecho, el bebé percibe su incomodidad y es posible que
se altere. Hay que consultar al médico para solucionar el problema.
¿Cómo come el bebé?
Empieza por un periodo corto en que succiona todo el tiempo porque tiene hambre. Luego hace
una pausa para descansar. Come y descansa, come y descansa. Cuando no está comiendo,
la mamá lo mira, lo mueve, le toca las mejillas, le canta, le habla. Al bebé le gustan estas
pausas pues son una manera de decirle a su mamá que para él es tan necesario comer como

comunicarse con ella. La comida no es
suficiente; necesita también el afecto.
Si amamantamos al bebé, ¿cómo saber
si ya comió lo necesario?
Bastan quince minutos de cada pecho para
darle la leche suficiente a un recién nacido.
Después, él mismo pide que aumente la
cantidad. Es asombroso cómo se establece
una relación entre el apetito del bebé y la
leche de la madre. Entre más coma el pequeño,
más leche tendrá su mamá.
preocuparse. A menos que haya problemas
de salud, la madre producirá la leche necesaria.
El bebé da señales muy claras de que está
comiendo bien. Lo podemos notar si está
contento después de comer, duerme tranquilo
entre comidas, moja con frecuencia los pañales
—entre seis y ocho veces al día— y aumenta
de peso y tamaño.

Alimentar al bebé es relacionarse con él



¿Cuándo darle de comer? ¿Debemos seguir un horario
o darle cuando él quiera?
Durante las dos primeras semanas hay que ofrecerle el pecho
o biberón cuando llore. Muy pronto aprenderemos si su llanto
se debe al hambre o a otra causa. Procuremos no darle
nuevamente de comer si aún no han pasado dos horas de la
última vez (contando a partir del momento en que empezó
a comer y no cuando terminó).
Si se queda dormido, no dejemos pasar más de cuatro horas
para que coma; hay que despertarlo y ofrecerle el alimento.
Después de las dos semanas podemos hacerlo esperar unos
minutos para ir formando un horario de cada tres horas y
luego de cada cuatro, más o menos. Cuando es pequeño, el
bebé debe comer por lo menos seis veces al día.
La participación del padre es importante en la
alimentación del bebé
Si la madre amamanta al bebé, el padre puede hacerlo repetir;
si el niño toma biberón, el papá tiene la oportunidad de
alimentarlo tanto con la leche como con su cariño.

Bastan 15 minutos de cada pecho

Hay que despertarlo y alimentarlo cada 4 horas

La participación del padre es importante



Mientras el bebé come, comuníquese con él No deje solo al niño con el biberón

Vaya estableciendo un horario para las comidas

Participen en pareja en la alimentación del niño

Pruebe algunas de las siguientes

recomendaciones
Cuando alimente a su bebé, aproveche ese momento de

intimidad para transmitirle su amor.

Mientras el pequeño come, comuníquese con él: háblele,

cante, acarícielo.

Cuando el bebé toma biberón, el padre puede encargarse

de algunas comidas para expresarle su cariño.

Dedique a su hijo el momento de su alimentación. No se

distraiga con otras actividades.

Nunca deje solo al niño en su cuna con el biberón.

Después de las primeras semanas, trate de establecer un

horario para las comidas del bebé. Esto facilita la vida de

los padres y crea buenos hábitos en el niño.

Cuantas veces sea posible, participen en pareja en la

alimentación de su hijo.
































































